
Una pérdida para la ciencia y la conservación

La noticia del fallecimiento de Adelaida Chaverri Po-
lini, nacida el 21 de mayo de 1947, ha conmocionado
al mundo científico en América Latina, Norteamérica
y Europa. Es una pérdida irremplazable para la cien-
cia de los bosques montanos y los pastizales del pára-
mo alpino en el Neotrópico, puesto que ella sobresa-
lió por su conocimiento y experiencia en estos frágiles
ecosistemas de altura en Costa Rica, como resultado
de su incansable entusiasmo por visitar estos sitios re-
motos, conducir investigación laboriosa en sus hábi-
tats, y dar presentaciones sobre su ecología compleja y
su manejo sostenible.

Sus hijos,Andrés y Catalina, fueron una fuente de
gozo y motivación para seguir trabajando, en condi-
ciones difíciles, a favor de la conservación de los teso-
ros en las elevaciones naturales en la Cordillera de Ta-
lamanca de Costa Rica, hasta que entró en los últimos
y difíciles meses y semanas de su vida que, triste y muy
prematuramente, terminó el 20 de setiembre de 2003.
Llevaba años luchando contra su enfermedad sin que-
rer rendirse: había tanto por hacer para asegurar la su-
pervivencia de la biodiversidad de las montañas de
Costa Rica, tanto en las poblaciones rurales como en
las urbanas. Ella fue una naturalista en el sentido tra-
dicional, motivada por su intuición y la voluntad inna-
ta de ayudar a salvaguardar la riqueza biológica nece-
saria para que la humanidad sobreviva en el largo
plazo.

Montañista de las zonas altas

En varias giras, Adelaida, una verdadera montañista y
científica, condujo a numerosos científicos a la cumbre

del Cerro Chirripó (3819 msnm) —un pico del cual se
enamoró— para conocer los majestuosos ecosistemas
de altura, con su mezcla de flora y fauna tropical y
templada. Explicó la naturaleza inmensa y la fragili-
dad extrema de estos hábitats, la alta incidencia del
fuego durante las últimas tres décadas y el lento pro-
ceso de regeneración luego de las quemas frecuentes
que tanto le preocupaban.
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Adelaida Chaverri Polini en la cumbre del Cerro Chirripó,
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Estudió en la Universidad de Costa Rica, donde
conoció a un eminente pionero de la ecología, y uno
de sus tutores más importantes, Luis Fournier Origgi.
También estudió en el exterior y recibió su bachillera-
to universitario en matemáticas en 1970, en el  Bryn
Mawr College de Pensilvania, Estados Unidos. Duran-
te esos años conoció a quien fuera su marido (de
quien se divorciaría más adelante), Christopher Vaug-
han Dickhaut, con quien pasó mucho tiempo estu-
diando la historia natural de las plantas y los animales
en los bosques de bajura, altura y nubosos, así como
en los páramos alpinos. Juntos tuvieron dos hijos, a
quienes Adelaida, como académica y como madre,
contagió su pasión por la vida silvestre, la belleza es-
cénica natural y los deportes. Adelaida era una depor-
tista genuina: practicaba carreras de resistencia, ciclis-
mo de montaña, triatlón y buceo, compitiendo en
numerosas ocasiones.

Conservacionista de corazón

Conforme aumentaron su conocimiento y su expe-
riencia, se dedicó y comprometió cada vez más con la
causa de salvaguardar la naturaleza para las genera-
ciones futuras. En los años setenta, contribuyó signifi-
cativamente al movimiento ambientalista costarricen-
se y ayudó a establecer, como co-fundadora, la
Asociación para la Conservación de la Naturaleza
(ASCONA), una organización ecologista que creó
conciencia sobre una serie de problemas sobre la de-
gradación ambiental y la contaminación, llevando a
los tribunales a empresas acusadas de violar la  legis-
lación ambiental del país.

Pionera de Corcovado

Como resultado de su participación en el movimien-
to ambiental del país, Adelaida y su entonces esposo
Chris estuvieron al frente del establecimiento del
Parque Nacional Corcovado en 1975, contribuyendo
de forma significativa a la consolidación del Servicio
Nacional de Parques (SPN). Junto con Karen Wess-
berg y Álvaro Ugalde, fueron los primeros en realizar
visitas de reconocimiento científico al área de Corco-
vado en la Península de Osa, poco después del asesi-
nato del esposo de Karen en 1974, un conservacionis-
ta avant-la-lettre, Nicholas Wessberg. El propósito de
esta visita fue aprender sobre la singularidad de la
biodiversidad del área y proponer un parque nacional
para poder preservar el último tracto extenso de bos-
que lluvioso de bajura a lo largo de la costa pacífica de

Centroamérica. En los años ochenta, el sobresaliente
botánico Al Gentry escribió a Larry Gilbert, uno de
los líderes más destacados en investigación sobre bos-
que tropical, indicando que Corcovado era una de las
áreas de bosque lluvioso tropical más conspicuas a ni-
vel mundial, con particularidades específicas (árboles
enormes, diversidad extrema) que no se encuentran
en otros sitios, ni siquiera en la cuenca amazónica. Los
esfuerzos de Adelaida y de sus compañeros conserva-
cionistas lograron que, en 1975, The Nature Conser-
vancy (TNC) ayudara a Costa Rica a obtener los
100000 acres necesarios para el Parque Nacional de
Corcovado con una de las primeras adquisiciones de
tierra apoyadas internacionalmente, de 86485 acres. La
visión de Adelaida y, sobre todo, su persistencia para
convencer a los políticos, contribuyeron significativa-
mente al establecimiento de este parque, donde los ja-
guares y chanchos aún merodean en cantidades impor-
tantes y grupos de guacamayas circundan los cielos.

En pro de la conservación de las tierras altas

En 1975, algunos líderes conservacionistas —entre
ellos Mario Boza, Álvaro Ugalde y Sergio Salas— y
un grupo del Club de Montañismo de la Universidad
de Costa Rica —Adelaida, Christopher Vaughan, Ro-
ger Bourillon, Alfonso Mata y Jorge Moya— unieron
esfuerzos para establecer el Parque Nacional Chirripó
y conservar su belleza natural y riqueza biótica. Este
grupo visitaba el área desde 1971. Habían visitado
asentamientos vecinos con el propósito de concienciar
a la población sobre la importancia de conservar este
extraordinario lugar. Asimismo, lograron convencer a
los diputados de la Asamblea Legislativa, quienes fi-
nalmente decretaron la creación del Parque en 1975.

Pero un año después, en 1976, un enorme incendio
devastó una porción significativa del páramo de Chirri-
pó. Adelaida, junto con sus colegas universitarios, entre
ellos el taxonomista y etnobotánico Luis Poveda Álva-
rez, visitaron el área utilizando el sendero poco transita-
do del cerro Cuericí al Chirripó. Inventariaron el enor-
me daño que había ocurrido y los impactó el
desafortunado final de una gran cantidad de plantas y
animales. Como lo escribiera Adelaida en su diario, “al-
gunos conejos no tuvieron oportunidad de escapar del
fuego arrasador, muriendo y quedando carbonizados
casi instantáneamente”. A partir de ahí,Adelaida se in-
teresó por el estudio de la regeneración del páramo du-
rante más de una década, sentando una sólida base pa-
ra investigaciones futuras sobre incendios en páramos.
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En colaboración con Juan Bravo y Grace Solano,
desarrolló el primer plan de manejo para el Parque
Nacional Chirripó durante los años ochenta. Hasta la
fecha, los administradores del parque lo utilizan como
una base para el desarrollo de ecoturismo sostenible
en el páramo del Chirripó, el sitio más alto, frágil y
prístino en el sur de Centroamérica. Junto con otros
especialistas, como su profesor y amigo Gerardo Bu-
dowski (con quien compartía una pasión por el ecotu-
rismo), contribuyó al desarrollo del concepto de eco-
turismo sostenible, en la medida en que los territorios
de altura se convertían en sitios cada vez más visita-
dos, sin conocimiento de los posibles daños que su vi-
sita podía causar a este frágil ambiente. Consciente de
la necesidad de un conocimiento exhaustivo sobre la
ecología por parte de los estudiantes de la Maestría de
Estudios en Ecoturismo, impartió clases sobre esta
materia en la Universidad Latinoamericana de Cien-
cia y Tecnología (ULACIT, en Costa Rica). Como una
experta con conocimiento excepcional sobre la Reser-
va de la Biosfera Amistad, reconocida por la UNES-
CO como un sitio natural de Patrimonio Mundial,
Adelaida fue invitada por el Smithsonian Institution
en Washington, DC, para preparar una hoja de datos
sobre esta área de conservación binacional para la

edición de un volumen del libro editado por S. Davis
et al. y publicado en 1997, en Inglaterra, por el World
Wide Fund for Nature (WWF) y la World Conserva-
tion Union (IUCN). Gracias a esta detallada publica-
ción, el mundo científico empezó a comprender la
magnitud de la riqueza biótica de Amistad, y los peli-
gros específicos que amenazan actualmente su super-
vivencia en el largo plazo.

Ciencia para la conservación

En 1979, Adelaida presentó su tesis de Maestría en el
Centro de Agronomía Tropical de  Investigación y En-
señanza (CATIE) y la Universidad de Costa Rica. La
tesis trataba sobre el desarrollo de un sistema de re-
servas biológicas privadas en Costa Rica, un tema de
conservación extremadamente innovador, que desa-
rrolló de manera minuciosa y exhaustiva. En la actua-
lidad, este trabajo se sigue citando en informes técni-
cos y artículos científicos. Más tarde, amplió su ya
extenso conocimiento en el Oxford Institute of Fo-
restry, en la Universidad de Oregon; el Departamento
de Botánica de la Universidad de la Florida en Gains-
ville; y en el Departamento Forestal de la Universidad
de Georg-August, en Alemania. De hecho, nunca dejó
de estudiar y considerar la vida como una experiencia

Uno de los estudios que Adelaida efectuó en el Parque Nacional Chirripó fue el de la sucesión de la vegetación después del

incendio de 1976. Obsérvese el estado de la vegetación medida por Adelaida Chaverri y Rónald Guerrero un año después del

incendio. (Foto: Christopher Vaughan, 1977).
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de aprendizaje continuo. También hizo varias visitas
académicas a Holanda, donde trabajó en la biogeogra-
fía y la ecología de poblaciones de la flora y vegetación
del páramo. Incluso había planeado obtener su doctora-
do en la Universidad de Ámsterdam, pero el curso  ines-
perado que tomó su vida y su abrupto fin no permi-
tieron la conclusión de su proyecto de tesis, ya
avanzado.

La enseñanza como método de conservación

Luego de dictar clases de ecología forestal, desde
1975, en la Escuela de Ciencias Ambientales (EDE-
CA) de la Universidad Nacional de Costa Rica, du-
rante los ochenta Adelaida se dedicó a  ser profesora
de tiempo completo. Era capaz de contagiar su pasión
por su campo —no era una profesora de escritorio, si-
no más bien de estilo montañista, con barro en las bo-
tas— y sobre el estudio de la historia natural de nues-
tros “vecinos”, los organismos vivientes en los
ambientes naturales.

Adelaida poseía un increíble conocimiento en
materia de historia natural, ecología, y manejo fores-
tal, y le enseñó a sus estudiantes a manejar el ambien-
te. Como naturalista inteligente, su manera de pensar
era espiritual además de práctica: ni tecnocrática ni
empresarial. Transmitió su vasto conocimiento en bio-
diversidad de áreas elevadas, ecología tropical y tie-
rras silvestres protegidas a muchos estudiantes, entre
ellos el director de la estación Estación Biológica Pa-
lo Verde, administrada por la Organización de Estu-
dios Tropicales (OET), Eugenio González, y el den-
drólogo internacionalmente reconocido y miembro de
la Asamblea Legislativa de Costa Rica, Quírico Jimé-
nez Madrigal. Otros excelentes discípulos que estudia-
ron bajo su guía fueron Geoffrey Venegas, Grace
Sáenz y Lorena Orozco —actual funcionaria del CA-
TIE—, quienes divulgaron el conocimiento sobre eco-
logía forestal en el CATIE, contribuyendo al desarro-
llo de los estudios forestales en esta institución a
través de su investigación de los robledales en un sitio
cercano al pueblo de Villa Mills, en la Cordillera de
Talamanca.

Investigación para el manejo sostenible

Entre sus muchos logros, no solo encontramos la ex-
pansión significativa de la oferta curricular de la Uni-
versidad Nacional, sino también el fomento de las ac-
tividades de investigación en la Cordillera de
Talamanca. Durante los años ochenta y principios de

los noventa, estableció, consolidó y dirigió el Progra-
ma de Ecología y Manejo de Vegetación de Altura
(ECOMA), concentrándose en los bosques de robles
y páramos en ese lugar. Su trabajo con los investigado-
res de EDECA, Wilberth Jiménez, Isabel Rojas, Ro-
nald Miranda, Marielos Alfaro y Maarten Kappelle,
fue crucial para impulsar las bases del conocimiento
de la silvicultura en los ecosistemas de robledales, y
convertirlos en planes estratégicos para su conserva-
ción. Bajo su guía y en el marco de ECOMA, se esta-
bleció una estación biológica y silvicultural de investi-
gación en las montañas de Talamanca.

En este sitio, se inventarió, midió y monitoreó una
serie de parcelas de una hectárea de bosque nuboso
durante un número de años, para obtener una mejor
comprensión de la estructura forestal y composición
florística, así como del crecimiento de estos magnífi-
cos robles centenarios cargados de epifitas. Adelaida
comprendió también la importancia de las micorrizas
para la regeneración de los robles de montaña natural
y se enfocó en este tema a lo largo de esos años. Su
comprensión fue esencial para la restauración ecológi-
ca exitosa de estos frágiles bosques en los paisajes
agroecológicos.A mediados de los años noventa, se in-
volucró aún más en la investigación aplicada de la re-
generación natural y dirigió sus estudios hacia planta-
ciones experimentales de especies de maderas nativas.
Publicó varias ponencias sobre esta materia para fo-
mentar el desarrollo de programas de reforestación
sostenible utilizando especias maderables nativas. Co-
mo una consecuencia interesante, a fines de los noven-
tas, el Ministerio del Ambiente y Energía (MINAE),
representado por el Sistema Nacional de Áreas de
Conservación (SINAC), junto con el Instituto Nacio-
nal de Biodiversidad (INBio), decidió desarrollar en
profundidad las instalaciones en el Área de Investiga-
ción Piloto en La Esperanza. Numerosas publicacio-
nes de los hallazgos de Adelaida fueron el resultado
de sus esfuerzos en investigación, a menudo en cola-
boración con otros expertos y organizaciones colabo-
radoras.

Fortalecer el movimiento conservacionista

Adelaida se había convertido en una asociada distin-
guida y había ocupado el puesto de Vicepresidenta en
el Centro Científico Tropical, una organización no gu-
bernamental establecida en 1962 bajo la guía del emi-
nente Leslie Renselaer Holdridge y su buen amigo Jo-
seph Tosi. Fue cofundadora de la Reserva del Bosque



Tropical Nuboso Monteverde, hoy probablemente el
bosque nuboso más visitado y estudiado del mundo.
Más recientemente, Adelaida formuló un programa
general de investigación para este prestigioso sitio. En
las tierras bajas, en la Estación Biológica La Selva,
Adelaida se involucró en las actividades de la OET,
donde fungió como profesora invitada en cursos de
ecología tropical en varias ocasiones (1978-1985). Du-
rante muchos años, representó a la Universidad Na-
cional en la Junta Directiva de la OET. De manera si-
milar, colaboró como consejera en la Junta Directiva
Internacional de la Asociación de Biología Tropical.

Una visión global para la acción local

Adelaida Chaverri se involucró en muchas otras orga-
nizaciones ambientales y foros, como su contribución
científica a los Informes del Estado de la Nación, el
Grupo de Apoyo Técnico establecido por el Consejo
Nacional de Rectores, la Wildlife Conservation So-
ciety, y la UICN.

Otro ejemplo del interés de Adelaida en la acción
ambiental es su dedicada participación en el Consor-
cio para Desarrollo Sostenible de la Ecorregión Andi-
na (CONDESAN). En mayo-junio 2000, por ejemplo,
este consorcio organizó una conferencia internacional
sobre el ecosistema de páramo como una fuente vital
de agua. Debida a su firme y rigurosa participación, la
importancia y singularidad de los páramos de Costa
Rica fueron reconocidos internacionalmente, particu-
larmente en el norte de Sudamérica, donde se locali-
zan las regiones de páramo más vastas del mundo.

Adelaida continuó publicando con rigor científi-
co hasta el último momento. En 1998, en un reporte
para la revista de la FAO Unasylva, argumenta clara-
mente que la globalización no debe ser impulsada ex-
clusivamente por razones de orden económico. Al
mismo tiempo, no dejó de publicar artículos para el
público costarricense en revistas de amplia distribu-
ción, como Ciencias Ambientales y Agronomía Costa-
rricense.

Los páramos: su amor de siempre

Adelaida aún tiene algunos capítulos en prensa de un
libro sobre páramos de Costa Rica (se publicará en el
2005), editado por Maarten Kappelle y Sally P. Horn,
y dedicado a Adelaida. El coautor de uno de los capí-
tulos es su compañero de campo Oscar Esquivel Ga-
rrote, también conocido como “Maestro” y uno de los
amigos conservacionistas con quienes compartía su

amor por la grandeza de Chirripó. Este capítulo trata
de la fragilidad del Parque Nacional Chirripó, sus pro-
blemas actuales de manejo causados por el elevado
número de visitantes y una diversidad de actividades
ilegales, como la quema y la caza. Más aún, presenta
una lista de medidas que ella recientemente recomen-
dó para ser desarrolladas por el personal administra-
tivo, para disminuir los impactos negativos en el ex-
cepcional ambiente de Chirripó. El líder científico
costarricense y director de la Estación Biológica Las
Cruces y los Jardines Robert and Catherine Wilson,
Luis Diego Gómez Pignatario, recientemente comen-
tó que Adelaida no solo era excelente en sus estudios
de la vegetación de páramo, sino que sobre todo ha ci-
mentado una base histórica para investigaciones futu-
ras en este campo, todavía poco estudiado en Costa
Rica. Además, se encuentra en prensa su libro póstu-
mo, titulado El Parque Nacional Chirripó: Una Guía
para Ecoturistas, que se editará y publicará en el IN-
Bio en el 2005.

A la búsqueda de especies nuevas

Adelaida tenía una increíble red de amistades y colegas
alrededor del mundo. Trabajó con científicos de nume-
rosos países para revelar los secretos de los ecosistemas
de altura de Costa Rica. Por ejemplo, en 1999, colaboró
de cerca con James L. Luteyn, un  taxónomo de plantas
del New York Botanical Garden, para localizar la espe-
cie de ericoide Macleania talamancensis, extremada-
mente rara y novedosa para la ciencia, conocida sola-
mente en el límite altitudinal del bosque de roble con
el páramo en el Cerro Chirripó, la montaña favorita y
adorada de Adelaida.

Diez años antes, describió la especie nueva y rara
del hongo Acaulospora splendida, junto con su colega
alemán Ewald Sieverding. En el boletín Missouri Bo-
tanical Garden’s Cutting Edge (Volumen VII, Número
4, octubre 2000), el taxónomo Barry Hammel mencio-
nó que él “…encontró un nuevo record para la flora
mesoamericana que había pasado desapercibido du-
rante 17 años. Luzula vulcanica Liebm. fue recolectado
a 3775 metros de elevación en el flanco noreste del Ce-
rro Chirripó, el pico más alto de Costa Rica, por Ade-
laida Chaverri en 1983 (1161, CR), y correctamente
identificado el mismo año por Luis Diego Gómez. Ni
Flora Mesoamericana (Vol. 6, 1994), ni la reciente mo-
nografía de Henrik Balslev (Flora Neotropica Mono-
graph 68: 1–168. 1996) captaron este dato…” En efec-
to, Adelaida tenía un ojo especial para observar
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especies poco comunes y fenómenos ecológicos en las
zonas de altitudes elevadas, dada la cantidad de veces
que se introducía en el campo, alcanzando cada vez
áreas más remotas.

Nos queda su legado para el futuro

Estamos muy agradecidos con Adelaida, con sus lo-
gros, que han sido una espina dorsal de la preserva-
ción de bosques nubosos y de páramo y del uso soste-
nible en la Reserva de la Biosfera Amistad, en el
corazón de las montañas de Talamanca, Costa Rica,
uno de los sitios más biodiversos del país, y de alta
prioridad para la conservación.

El en periódico La Republica del 7 de octubre de
2003, su amigo y colega universitario Luko Hilje Qui-
rós, actual director de la revista Manejo Integrado de
Plagas y Agroecología, publicada por el CATIE, escri-
bió que Adelaida había estado al borde de la muerte
luchando contra el cáncer, en enero del 2002, “…pero
que no había tiempo para morirse, pues aún tenía mu-
chas tareas pendientes y especialmente terminar su li-
bro sobre la historia natural de Chirripó…”.

Hemos perdido una renombrada ecóloga forestal,
una profesora excepcional, una naturalista devota,
una entusiasta montañista, una  fuerte propulsora de
la conservación de la naturaleza, y una gran amiga.
Ella descansará en paz, y ojalá su legado continúe ins-

pirándonos en el respeto y la protección de las magní-
ficas zonas de altura de la Cordillera de Talamanca,
una de las últimas áreas grandiosas en nuestro plane-
ta Tierra.
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